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S u m a r io . Advertencia.— Segando concierto de Mr. 
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PIANO ( i ) .

S e g u n d o  e o n c ie r to  d e  M r . l i c n r i  l l c r z .

El miércoles tuvimos nueva ocasión de admirar la 
singular maestría de Mr. Herz en el piano, y  su 
inagotable mimen para componer. Acerca de el se­
gundo concierto de esta celebridad artística, La Es­
paña, con cuya opinión musical solemos estar acor­
des cuando nuestra cara hermana no se entrega á 
las inspiraciones del redactor tijera, dice lo si­
guiente:

«El miércoles dió el pianistaílerz el segundo con­
cierto en el teatro R eal, patentizando una vez mas 
su gran maestría en el manejo del instrumento que 
tanta celebridad le ha dado en el mundo músico. Ade­
más de las piezas conocidas ya de nuestro público, 
por haberlas ejecutado Mr. Ilerz en el concierto an­
terior, tocó anoche VEcume de m er, marcha y 
vals imitativos; La Tapada, gran polka, escrita 
en Lima; una Galop, brillante; y  Los Encantos de 
M adrid, composición escrita en esta córte, y dedi­
cada á S. M. la Reina doua Isabel II. Esta nueva 
obra con introducción y  bolero, es digna bajo todos 
conceptos de la pluma del ilustre artista.

Mr. Herz fué muy aplaudido, llamado repetidas 
veces, y  después de tocar Los Encantos, le arro­
jaron una linda corona.

S. M. el Rey asistió al teatro, y permaneció en 
el palco hasta después de terminada la función.

Dentro de pocos dias sale Mr. Herz para Valencia 
y  Barcelona, en cuyos puntos dará algún concierto 
antes de regresar á Francia.»

A lo que antecede debemos añadir que los con-

(1 )  Por no retrasar mas tiempo la inserción de la 
biografía del compositor don Francisco Asenjo Barbieri, 
que debió aparecer cuando el reparto del retrato , nos 
vemos obligados á retirar hoy el artículo doctrinal en 
que nos hacemos cargo de la Hipocresía en cuestiones 
literarias, de teatros y bellas artes.

ciertos de Mr. Herz, podían haber sido mucho mas 
lucidos, si la empresa del regio coliseo hubiese de­
mostrado mas acierto eu‘ organizar el programa^ 
pero el segundo concierto, particularmente, ha sido 
de escasísimo interés en la parte vocal. Abandonado 
á sus propias fuerzas Mr. Herz, ha tenido que luchar 
so lo , V combatir aisladamente sostenido únicamente 
con su propio prestigio.

No queremos terminar sin hacer particular men­
ción del piano que construido en su propia fábrica 
ha traído consigo Mr. Herz. Sentiríamos que tan 
magnífico instrumento volviera á salir de España, 
y confiamos en que Mr. Herz accederá á los deseos 
de las personas que desean adquirirlo.

L. Z.

Si como artista ha cautivado Mr. Herz á cuantos 
le han oido tocar el piano, sus prendas y  fino trato 
han merecido igualmente el aprecio de las personas 
que le han conocido de cerca, dejando muy gratos 
recuerdos en las familias que ha frecuentado. Entre 
otras casas visitadas por Mr. Ilcrz, lo ha sido la 
del señor don Antonio de Echeniqne en la que, la 
primera noche, tuvo ocasión de oir á su simpática 
y linda hija, joven que acaba de cumplir 16 años, 
tocar con su actual profesor el entendido señor don 
Juan Bautista F ron tí,cl gran dúo, á dos pianos, 
composición del mismo H erz, sobre motivos de la 
Donna del L ago , cuya música le pareció tan bien 
interpretada y tocada con tal seguridad, que no pudo 
menos de admirar los precoces adelantos de aquella 
niña y la acertada inteligencia artística de su pre­
ceptor. Los concurrentes tuvieron el gusto de que ha­
ciendo Mr. Herz una escepcion á su habitual costumbre 
se sentase al piano y tocase el andante de su quinto 
concierto. La señorita deEchenique, vencido el te­
mor que le había producido la presencia de tan cé­
lebre artista, tocó sola una composición de Prudent, 
titulada La Danse des Fées, y  acompañada del se­
ñor Frontí, el gran dúo á dos pianos sobre motivos 
de liobin de So is, ejecutando ambas piezas no sola­
mente á satisfacción d é lo s  concurrentes, sino del 
mismo Mr. Herz, que quedó agradablemente sor­
prendido de la precisión, exactitud y  brillantez con
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que la joven é interesante pianista interpretó aque­
lla música.

En prueba del aprecio particular que liacia del 
talento músico 6e tan aiiial)lc señorita, se colocó 
por segunda vez delante del piano y tocó su gran 
Galo]) brillante, que dos dias después hemos oido 
en el segundo concierto de el regio coliseo, regalan­
do adem ás, á la s'Bnorita de Echenique, un ejemplar 
de la misma obra ofrecida con espresivas y  galantes 
frases, consignadas por su propia mano, en la 
primera página de la obra.

C R ÍTIC A  T E A T R A L .

T eat«o Real. La tan esperada representación 
de Lucrezzia Borgia ha tenido por fin efecto el 
martes ultimo, acuiüendo inmensa concuri'encia 
deseosa de saborear la espresiva música de Donizzc- 
ti cantada por la Penco, Fraschini y Yaresi. El re­
sultado ha sido muy satisfactorio, y puede conside­
rarse la representación de ese bello spartito, como 
una de las funciones mas animadas y  brillantes del 
régio coliseo. Así es que el público ííaraó repetidas 
veces á la escena á los cantantes, arrojando á los 
pies de la Penco multitud de ramos de flores.

Cantó la Penco su parte de protagonista, con la 
coj-recla espresion y elevación de estilo que tanto 
distinguen á esta priyna donna. El dúo del primer 
acto , el terceto (íjue se repitió), el alegro final del 
segundo, y  laescena última del tercero, promovis- 
ron infinitos aplausos, aclamaciones v vítores que 
la Penco ha compartido con Fraschini, á quien el 
numeroso concurso hizo la justicia que se merece, 
pues ha desempeñado su parte con un acierto supe­
rior á todo elogio. Lo bien que interpreta el papel 
de Genaro, escede á las esperanzas de sus mas ar­
dientes partidarios, porque Fraschini ha estado su­
perior en las escenas de sentimental ternura, como 
es el terceto del acto segundo, y en las (jue re­
quieren enérgica acentuación de espresion.

Ambos artistas, la Penco y  Fraschini, son dos 
joyas de inestimable precio, que serán difícilmente 
reemplazadas y  echaremos muy de menos en la 
temporada próxima.

Con ios recursos dcl arte y su gran práctica tea­
tra l, pudo Yaresi no solo ílefenderse, sino hasta 
distinguirse y  salvar los inconvenientes de no tener 
suficientes medios vocales para brillar como en sus 
mejores tiempos.

No podemos concluir sin lamentarnos de que en 
el teatro R eal, tan favorecido hoy dia del público, 
se falte de una manera tan lamentable, poniendo 
las óperas en escena con la poquísima aprensión de 
sacar decoraciones que son otros tantos anacronis­
mos que rechaza el buen sentido. Con decir que una 
de las decoraciones de Lucrezzia Burgia, repre­
senta la plazuela llamada de la Paja de Madrid, y 
fachada de la iglesia de San Andrés, no hav mas 
que añadir.

T eatro de la Zarzuela. En vista del resultado 
que están dando Los Magyares y  para contentar al 
inmenso concurso que diariamente asiste al teatro 
de la Zarzuela, ha tenido la empresa que suspender 
por unos dias la primera representación de El So­
brino, á beneficio de la señora Soriano. Dicha fun­
ción no podia, sin embargo, retrasarse mucho tiempo 
y tendrá lugar probablemente mañana martes. Pare­
ce que la misma causa que detiene á E l Sobrino ha

imposibilitado que pueda efectuarse cierta fomeion 
■ proyectada, en la que, además de loscantaníes del 
teatro de la Zarzuela hubieran tomado parte otros 
artistas do nombradla.

Principe. Con bnen éxito se ha estrenado en 
este coliseo el drama titulado La D uda, original 
del señor don .7osc María Larrea, que fiié llamado 
á !a escena donde se presentó acompañado del se­
ñor Osorio. Segim hemos oiclo, hace ya mas de tres 
años que el señor Larrea escribió esta obra, cuva 
primera representación se ha retrasado tanto tiempo.

En el número 287 de E l Criterio, domingo 3 
del corriente, ha tenido el autor de la Revista de 
Teatros la peregrina ocurrencia de calificar L a Zar­
zuela de Semanario oficial del teatro de Jovella- 
nos. Con el código en la mano podríamos demandar 
al folletinista de C nícrío , para que probase tan 
gratuita suposición, pero queremos suponer que, 
por distracción ó estravío de su pluma ha cometido 
tan lamentable error. Si persiste en lo mismo, tam­
bién nosotros podríamos invadir el campo de las su­
posiciones, V-Dios sabe donde iríamos á parar con 
esc sistema de atribuir á causas imaginarias, lo que 
sencillamente procede de la diferente manera que 
unos y otros vemos las cosas. Es cuestión de apre­
ciación, y en vano se intenta dar torniquete á  nues­
tras palabras.

El autor de la revista de teatros de E l Criterio 
es novel en el periodismo, nos lleva la ventaja de 
contar menos años, y por eso ignora que hace mu­
cho tiempo venimos sosteniendo en nuestros escritos 
lo mismo que defendemos hoy dia. Cuando no exis­
tia en Madrid teatro de Zarzuela, ni soñaban en se­
mejante cosa los que componen la empresa del co­
liseo de la calle de Jovellanos, abogábamos va en 
las columnas de El Español y luego en las de La  
España, en favor de lo que combate el folletinista 
que nos provoca.

La mesura, imparcialidad y severa justicia que 
usamos en la crítica sem anafde los teatros de la 
córte; la benevolencia con que tratamos á los que 
trabajan en el régio coliseo, Circo, Príncipe, etc., 
demuestran claramente la independencia de nuestro 
periódico, porque si dependiera de alguna empresa 
teatral, ó corporación, seguiria muy distinto rumbo. 
En casos semejantes la experiencia ha demostrado 
cuan virulentos y  apasionados suelen ser los órga­
nos oficiales, torpes siempre en la defensa, como 
injustos son en el ataque.

Este Semanario tiene vida propia; cada dia que 
pasa adquiere mayor concepto en la opinión y no 
necesita depender ni someterse á los caprichos de 
nadie. Si el autor del artículo duda de que pueda 
ser a s í, nos comprometemos á demostrárselo, con 
la presentación del estado de gastos é ingresos de 
L a Zarzuela.

E. Y. DE M.

IMPRESION DE SONIDOS DE LA VOZ HUMANA (1).

liem os leido con un interés sin igual la noticia de 
un descubrimiento nuevo, cuya importancia es difí­
cil calcular. No sabemos hasta ahora del invento lo 
suficiente para juzgarle, pero volvemos á repetir 
que nada creemos imposible en este , y por lo tanto 
permítasenos que, sin darle por concluido y perfec-

( I )  Copiado de otro periódico.
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to , nos deleitemos con la consideración de los ma­
ravillosos resultados que se obtendiian si alguna vez 
llegase á serlo. La nota que en un periódico cientí­
fico francés tenemos á la v ista , dice a s i :

*M. León ScoU acaba de presentar á la sociedad 
de Fomento (Sodeté d‘ encouragcment) un ejeniptor 
de los signos impresos que representan las vibracio­
nes producidas por la voz humana y que son cosa 
veraaderamente maravillosa. Cada sonido produce 
una figura diferente, las cuales por su limpieza pre­
sentan combinaciones sumamente curiosas. Unas son 
líneas de puntos; otras líneas quebradas á mayor ó 
menor distancia; estas forman una figura parecida á 
la espina de un pescado; las otras, agrupadas, for­
man líneas confusas mas ó menos pronunciadas. El 
autor do esta invención no ha dado á conocer su pro­
cedimiento, pero es fácil apreciar toda la importan­
cia de aquella. Tal vez sea su consecuencia inmedia­
ta la conservación de la música cantada y  hasta de la 
palabra, y aun cuando no se logre tanto, la ciencia 
siempre sacará una multitud de inducciones estudian­
do los signos gráficos de las vibraciones vocales.»

Hemos tenido que hacer un esfuerzo para conte­
ner nuestra imaginación después de leer e! párrafo 
que antecede, porque es muy difícil no dejarse se­
ducir por la idea lialagUciia ele que un dia se llegue 
á copiar la palabra del hombre con la misma exacti­
tud con la cual se copia su fisonomía, y  ¿quien no se 
entusiasma el sonar con procedimientos por medio 
de los cuales se graben las ¡deas, los sentimientos y 
los arranqiTfis oratorios apenas salgan de los labios 
del que los improvise?

¿De cuánto no alargaría la vida del hombre un 
nuevo ahorro de tiempo tan considerable?

Nadie habrá seguramaute en el dia que se atreva 
á entregarse á una ilusión tan grata; pero tampoco 
sería cuerdo quien se mofara de un adelanto posible. 
Recuérdense los primeros ensayos de la fotografía. 
iQué figuras tan informes! ; Cuánto chiste y cuánto 
epigrama! Pero á pesar de todo, los primeros borro­
nes se convirtieron en rostros patibularios que poco á 
poco se fueron arreglando hasta llegar á ser las ma­
ravillas que hov nos encantan y entretienen. ¿Quién 
negará, pues la  posibilidad de trascribir en plan­
chas, ya las mas delicadas (ioriture, ya las impro­
visaciones sublimes y  apasionadas?

DON FRANCISCO ASENJO BARBIERI.

Don Francisco Asenjo Barbieri, cuyo retrato ha 
sido repartido á nuestros siiscritores,"nació el o de 
agosto de 1825 en !a villa de Madrid y  su calle del 
Sordo, lo que no le ha impedido tener escelcnte oido 
y  una organización privilegiada para el cultivo de 
la música.

Hijo de un correo de gabinete, vino al mundo 
Barbieri en una de esas tristes épocas de guerra ci­
v il, tan repetidas por desgracia nuestra^ v e n io s  
momentos en que su padre recibía, en el honroso 
cargo que desempeñaba,' una terrible herida de 
cuyas resultas murió al poco tiempo. Volvía de un 
viaje en el que se vio acometido por una de las 
partidas insurreccionadas contra el gobierno cons­
titucional; quisieron arrebatarle los pliegos que con­
ducía, pero antes que consentir en entregarlos 
prefirió inutilizarlos sepultándolos en su propio 
estómago, rasgándolos y comiéndose los pedazos. 
Entonces fué cuando recibió la lesión que lo condujo 
al sepulcro, mereciendo mas tarde que por un 
hecho tan heróico las Córtes señalaran á la viuda 
una miserable pensión de tres reales diarios.

Como la mayor parte de los que con su talento y 
el trabajo logran adquirir posición y  un nombre dis­
tinguido, pasó su infancia Barbieri sufriendo esca­
seces y privaciones Imstaque su señora madre, doña 
Petra Barliieri, contrajo segundas nupcias con don 
Luciano Martinez, acreditado profesor y catedrá­
tico de ciencias exactas, que lomándose "el cuidado 
de un verdadero padre le inculcó los sanos princi­
pios de la buena y sólida educación que en diferen­
tes ramos del saher humano posee hoy dia el tan 
aplaudido compositor de música.

Recibió la primera enseñanza en la escuela que 
dirigía en esta córte don Diego Narciso Herranz y 
Qiiirós, trasladándose mas larde á Santa Cruz de la 
Zarza, puelúo de la Mancha, donde estudió, du­
rante tres años consecutivos latinidad y  retórica. 
Por entonces regresó nuevamente á Madrid y con­
tinuó sus estudios cursando oratoria, poética", gra­
mática general y  adquiriendo algunas nociones de 
griego que juzgó indispensable como complemento 
de los. diversos conocimientos que diariamente ad­
quiría.

Cuando todo indicaba que su carrera sería pura­
mente literaria {pues no se bahía fijado todavía en la 
música) se decidió repentinamente por la de inge­
niero, consagrándose con ardor at conocimiento de 
las matemáticas, de la física, química y demás 
asignaturas, logrando sacar en todas ellas muy Ime- 
nas notas, que denotan su aptitud y aplicación. 
Y sin embargo, todavía no habia tenido el presenti­
miento de su verdadera vocación, ni era fácil pre- 
veer que el supuesto ingeniero estaba destinado á 
conquistar un envidiable puesto entre los composi­
tores de música.

Era á la sazón alcaide del teatro de la Cruz su 
abuelo materno don José Barbieri, en cuya compa­
ñía vivía el nieto. El contacto con los jirofesores de la' 
orquesta y  con los cantantes, la repetida asistencia á 
los ensayos y representaciones de ópera, fueron dis­
trayendo poco á poco al joven estudiante, cuya 
afición por la música se despertó y  tomó grand"es 
proporciones hasta el punto de abandonar las mate­
máticas y el estudio de las ciencias exactas, que 
sacrificó gustoso en provecho de la música. Su pa­
sión era colocarse en la orquesta del teatro, donde, 
por confesión propia, las obras de hossini le /ia~ 
dan gozar mas que las de Lacroix y Thenard.

«A tal estremo llegó su afición al arte (según se 
lee en una noticia biográfica que tenemos á la vista), 
que obligado un dia por su padrastro á atender á los 
libros, le contestó que no queria seguir otra carrera 
que la música. Fácil es imaginar el descontento que 
producirían sus palabras, dichas con el tono de 
la mas fuerte decisión; sin embargo, pasado el pri­
mer disgusto, don Luciano Martinez, que como hom­
bre prudente nunca pretendió torcer su inclinación^- 
le puso inmediatamente á estudiar el solfeo con im 
profesor del teatro, llamado don José Mayorilo.» ‘

Ingresó posteriormente en el Conservatorio cont 
objeto de consagrarse al estudio del clarinete, pero 
Barbieri habia nacido para ser compositor, y no es-? 
taba destinado á brillar como instrumentista. Tam-  ̂
bien se dedicó al piano bajo la dirección de don 
Pedro Alberniz, cultivó el canto, y aprendió las re­
glas fundamentales de la coraposicion en la clasei 
que dirigía don Ramón Carnicer. La muerte de su 
abuelo, el alcaide del teatro de la Cruz, fué uno 
de esos acontecimientos que vienen á interrumpir la  
marcha regular y orden interior de las familias., Su 
madre levantó la casa, y en compañía de su hija 
partió con su esposo, don Luciano Martinez, para 
Andalucía, por convenir así á los intereses del m a-
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trimonio. El joven Barbieri permaneció en Madrid, 
entregado al cuidado de una pupilera y contando 
con escasísimos recursos para mantenerse, pues 
los únicos medios de que podia disponer eran los 
tres reales diarios de la mencionada pensión seña­
lada por las Cortes.

«Sus desgracias, dice la misma noticia biográlica 
citada y a , no debilitaron su entusiasmo; al contra­
rio , tocias las ciases del Conservatorio le parecían 
pocas para el estudio. Cantaba en dicho estableci­
miento papeles de primer barítono en las óperas; en 
el Circo hacia pai'tiquinos, y  tocaba el primer clari­
nete en la banda del quinto batallón de la Milicia 
Nacional, que fué donde se ejecutó su primera com­
posición que es un paso doble en fa.»

Sus progresos en la composición eran notorios, 
así es que habiendo llegado el caso de disponerse 
en el teatro del Circo una función á beneficio de los 
coristas, Barbieri que pertenecia al cuerpo de coros, 
escribió el libreto y música de una zarzuela en un 
acto titulada Felipa, que no llegó á ponerse en es­
cena por no haberla terminado su autor en tiempo 
oportuno. Las repetidas y señaladas muestras de ap­
titud de que dió pruebas en el teatro del Circo le 
valió ser contratado para maestro de coros, fuera 
de la córte. Con ese carácter, y  también con el de 
maestro director de algunas compañías teatrales, 
recorrió diferentes provincias del Norte y  Mediodía 
de España, permaneciendo bastante tiempo ausente 
de la córte a donde regresó, por últim o, decidido 
á poner en música el lifireto de una ópera italiana 
en tres actos, del género bufo, titulada II Buon- 
tempone. Emprendió su trabajo; pero en el ínterin, 
el deseo de darse á conocer le hizo aprovechar la 
conyuntura de efectuarse en el Conservatorio una 
función que habia de presenciar la Reina Doña Isa­
bel II. Escribió un coro que mereció la aprobación 
de todos los profesores, pero en el momento de en­
sayarse se suscitaron algunas dificultades que el 
autor hubiera podido vencer con solo ocupar el 
puesto de director de orquesta, mas no pudo obte­
ner la competente autorización, que le fué negada, 
por no alterar sin duda la práctica rutinaria del es­
tablecimiento. Resentido el jóven compositor con 
semejante proceder, recojió su música y  se retiró, 
no sin abrigar la esperanza de (|ue llegaría el dia 
de tomar la revancbá, como asi ba sucedido efec­
tivamente.

En aauella época fué cuando marchó á Salaman­
ca , donde además de practicar la enseñanza dirijió, 
durante tres años, la sección musical de aquel Liceo. 
Pasado ese tiempo vino á Madrid, en 1846, siem­
pre con la idea de hacer representar su ópera E  
buonlempone. Concluida la partición y  admitida 
)or la empresa del teatro del Circo, parecía que 
labia llegado por fin el feliz momento de ver Bar- 
lieri satisfechos sus mas ardientes deseos; pero los 

trastornos políticos vinieron á ejercer su funesto 
influjo en la existencia de los espectáculos públicos. 
Quedó cerrado el coliseo de la plazuela del R ey , y 
desde entonces no se ha vuelto á oir hablar mas de 
II Buontemponc. La Providencia habia dispuesto 
alejarlo de la escena italiana, reservándolo para ser 
uno de los fundadores del moderno teatro lírico-es­
pañol.

Decidido desde entonces á permanecer en Ma­
drid se dedicó á la enseñanza, y ensanchándose 
sucesivamente el círculo de sus relaciones, fué nom­
brado secretario y  archivero de la sección de música 
del Liceo de Madrid. En el año 1849 ingresó, como 
uno de los fundadores, en la sociedad titulada Es­
paña Musical, que tenia por objeto plantear el

teatro lírico-español. Formaron parle de esta asocia­
ción las personas mas autorizadas en el arte músico, 
residentes en Madrid; así los mas respetables por 
su edad, saber y  esperiencia, como los jóvenes 
profesores cuyos primeros pasos en la carrera ofre­
cían segura garantía de un brillante porvenir artís­
tico. Fueron también invitados á tomar asiento en 
dicha sociedad algunas personas que, sin pertenecer 
al profesorado, se han distinguido por su adhesión 
al arte , que cultivan por pura inclinación y del 
que se ven alejados por exigirlo así sus ocupacio­
n es, de diversa índole, y  su posición social ajena 
á la profesión. En ej número de esas personas no 
pudo ser olvidado el coronel retirado don José Ma­
ría Reart, cuya reciente pérdida ha sido tan sentida 
de cuantos le trataron y tuvieron ocasión de po­
der apreciar su entusiasmo músico y  repetidos sa­
crificios hechos en favor de los artistas desvalidos. 
También tuvo la alta honra de ser secretario de La  
España Musical el que suscribe estas líneas, en 
cuya casa tuvieran lugar las primeras reuniones.

i^asando el tiempo en dar lecciones, en confeccio­
nar algunos artículos de crítica musical para los 
)eriódicos de la córte, y en escribir diversas com- 
)osiciones de todos géneros para las orquestas y 
)andas de música militar, llegó para Barbieri el 

feliz instante de poder contar con un teatro para la 
representación de sus obras. La zarzuela en un acto, 
titulada Gloria y Peluca , estrenada con notable 
éxito en el teatro de Variedades, fué la piedra fun­
damental de su brillante carrera teatral. Las segui­
dillas de Gloria y Peluca se hicieron muy pronto 
populares, y  otro tanto sucedió cqd muchas piezas 
de música de Tramoya , zarzuela también en un 
acto, representada por primera vez en el teatro de 
los Basilios, titulado hoy dia Lope de Vega.

Desde la aparición de Jugar con Fuego, zarzuela 
en tres actos, estrenada en el teatro dél Circo el 6 
de octubre de 4851 con imponderable éxito, con­
quistó Barbieri, entre los compositores españoles, 
la elevada posición que sus obras posteriores han 
venido á confirmar mas todavía.

El espectáculo que, con el nombre de zarzuela 
tiene tanta aceptación en España, se sostiene en 
Madrid por una sociedad artística que data de 1854, 
á la cual pertenece Barbieri desde su creación, en 
la citada fecha, y que hoy dia se compone sola­
mente del autor dramático don Luis Olona, de los 
compositores Barbieri y  Gaztambide, y del actor 
lírico dramático don Francisco Salas. É ŝtos cuatro 
socios, sin apoyo ninguno del gobierno, han cons­
truido en el breve tiempo de seis meses el T eatro 
DE LA Zarzuela , situado en la calle de Jovellanos, 
é inaugurado el 10 de octubre de 1856, con una 
compañía sostenida esclusivamente á espensas de los 
cuatro citados individuos, quienes además forman 
parte de e lla , como autores, directores de escena, 
de orquesta y de coros los tres primeros, y como 
primer actor el cuarto.

El distintivo del compositor Barbieri es la gracia 
particular que posee para interpretar por medio de 
la música los versos que el poeta le confia, así es 
que en el diálogo cantado conocemos muy pocos que 
rayen tan alto como el autor de Jugar con Fuego. 
Los mas finos detalles, el verdadero sentido de la 
letra, la espresion, en fin , de la palabra escrita, 
nada se le escapa al señor Barbieri, cuya música 
reúne, además, el privilegio de agradar por sus can­
tos melódicos. Instrumenta con la misnia facilidad 
que si escribiese una carta, y esa rapidez con que 
maneja el instrumental no perjudica en nada al buen 
resultado, puesto que en los acompañamien-
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tos de sus zarzuelas hay siempre mucho bueno que 
admirar.

No es de estranar si con todos esos dotos alcanzan 
tanta popularidad muchos trozos de sus obras, en­
galanadas todas con escelentes coros, que después 
de escritos con particular tino hace cantar Barbieri 
tan admirablemente á los coristas del teatro.

Creemos oportuno recordar en estos ligeros apun­
tes biográficos que un viajero inglés (encargado por 
la empresa de uno de los principales teatros de Lon­
dres , de adquirir las obras musicales mas dignas de 
ser trasladadas á la escena inglesa), prendado de la 
música Jugar con Fuego, hizo proposiciones al se­
ñor Barbieri con objeto de que traducido el libreto 
pudiera representarse en las orillas del Támesis. Ig­
noramos que causas imposibilitaron la realización de 
semejante proyecto, no solo conveniente para los in­
tereses del compositor que motiva estos renglones, 
sino para todos los que en España se dedican á la 
composición.

Barbieri lo debe todo asimismo, á su talento mú­
sico y constante aplicación, habiendo recorrido todos 
los puestos de la carrera teatral, desde corista á di­
rector , empezando por ser copiante de papeles an­
tes de conquistar el noble puesto de compositor. 
Conste también que el difunto duque de Osuna, á 
quien dedicó la zarzuela titulada Tramoya, le dis­
pensó varias atenciones. Finalmente, en la época en 
que se cantaron óperas en la sala construida espre- 
sameote en el régio alcázar, fué agregado á la real 
cámara y  teatro, con el sueldo de cuatro mil reales 
anuales ,* pero á poco tiempo fué desbaratado dicho 
teatro, y  Barbieri quedó cesante y  sin sueldo.

El éxito de sus obras musicales y  la importante 
parte que corresponde á Barbieri en la creación y 
existencia actual del teatro lírico-español, donde se 
representa la popular zarzuela, merecía una recom­
pensa señalada, por parte del poder, que viniera á 
confirmar el bien adquirido renombre de tan aplau­
dido compositor. Con fecha 25 de diciembre de Í855, 
y en atención á su mérito artístico, fué condeco­
rado Barbieri con la cruz de Carlos I I I , habiéndolo 
ya sido en épocas anteriores con otras cruces obte­
nidas á título de individuo de la guardia nacional 
movilizada y  de la sedentaria de Madrid. Posterior­
mente ha sido nombrado maestro honorario del Con­
servatorio de música de Madrid, é individuo de su 
Junta Consultiva. También es presidente de la sec­
ción de música de la sociedad protectora de las be­
llas artes, que preside S. M. la Reina Doña Isabel II.

Desde el año 4850 hasta la fecha ha compuesto 
Barbieri, para la escena, las siguientes zarzuelas: 
Gloria y Peluca, Tram oya , ambas en un acto; La  
Hechicera, de tres; ¡Gracias á Dios que está 
puesta la Mesa! en uno; La Espada de Beimardo, 
de tres; E l Marqués de Caravaca, de dos; El 
Manzanares, de uno; Galanteos en Venecia, de 
tres; Aventura de un Cantante, de uno; Los 
Diamantes de la Corona, de tre s; Mis dos Muje­
res, Ídem; Los dos Ciegos, de uno; El Vizconde, 
Ídem; Gato por Liebre , idem ; y  E l Diablo en el 
P oder, de tres actos.

En colaboración de otros autores ha escrito tam­
bién Escenas de Chamberí, La  Picaresca, Por 
Seguir á una M ujer , Un dia de Beinado, Doii 
Simplicio Bobadüía, E l Sargento Federico, Entre 
dos Aguas, y La Zarzuela. Éntre todas estas dife­
rentes producciones las hay desde uno hasta cuatro 
actos.

Todas las obras teatrales indicadas han sido re­
presentadas en Madrid, y  de muchas de ellas se han 
necho ediciones totales ó parciales para canto y

piano, y  para piano solo, por los editores Martin 
Salazar, y Casimiro Martin. Después de estrenadas 
en la córte, se han ejecutado en la mayor parte de 
las provincias de España y Ultramar, y algunas 
también en Portugal, como sucede ahora mismo con 
una compañía de zarzuela española que trabaja con 
muv buena aceptación en el teatro San Fernando 
de Lisboa.

En Bayona de Francia, donde se trasladó en 
ocasión reciente la compañía lírica del teatro de 
San Sebastian, también alcanzó lisonjero éxito la 
zarzuela del mismo Barbieri, titulada Mis dos Mu­
jeres.

Después de la mucha música compuesta por Bar­
bieri y de tan repetidos triunfos, le esperan todavía 
mayores glorias que conquistar. Es joven, tiene 
numen, mucha chispa, y  un acierto particular para 
coordinar las ideas: sus continuados estudios y la 
práctica que cada dia adquiere del teatro, son ba­
ses sólidas del mas lisonjero porvenir artístico.

Como particular, no es menos apreciable don 
Francisco Asenio Barbieri, que como compositor. 
Franco y sencillo, sin afectación, se complaceen  
relatar las vicisitudes de su carrera artística. Re­
cuerda con orgullo que todo lo debe al trabajo, y 
que para conquistar la envidiable posición que hoy 
ocupa , ha tenido que recorrer todos los puestos de 
la carrera musical, según lo hemos consignado mas 
arriba. Afable en el trato, y ameno en la conversa­
ción , posee además una variada instrucción que 
tiene su base en los buenos estudios que practicó 
durante los primeros años en que pensaba dedicarse 
á las letras y  á las ciencias, qiie lejos de abando­
nar haseguido cultivandodiariamente, enriqueciendo 
su escogida biblioteca con las mejores obras que ven 
la luz pública. Tiene suma facilidad para escribir 
versos, maneja la prosa con natural corrección, y  lo 
consideramos capaz de confeccionar un libreto de 
zarzuela el dia en que aspire á hermanar las glorias 
de Talía con los encantos de Euterpe.

Como todos los compositores de positivo valer, 
tiene Barbieri el gusto muy depurado y  no le aven­
taja el mismo Rossini en acatamiento á la diosa Gas- 
trea, á la que rinde constante culto. Oriundo de 
Italia, por el lado materno, es digno apreciador del 
risotto-, pero pertenece á la escuela electiva, como 
verdadero yourmet iniciado en los secretos de la 
ciencia culinaria, venerada siempre por el gremio 
musical, y  muy particularmente por los modernos 
compositores españoles que mas se han distinguido 
en el teatro de la Zarzuela.

Los compositores franceses é italianos, y Rossini 
en particular, han hecho curiosas investigaciones 
en el terreno práctico de un arte, al que tanto pres­
tigio ha sabido dar el inmortal Careme. Los autores 
d é la  música de Jugar con Fuego, Valle de An­
dorra y  Dominó A zu l, prometen ser dignos discí­
pulos de tan ilustres maestros.

E. V. DE M.

E p ig r a m a .

Quiso un latigazo dar 
Luis á su enemigo, un d ia ; 
m as, por torpeza ó azar 
vino el látigo á parar 
al mismo que le esgrimía.

Parecerá cosa rara 
mas fué natural en é l , 
porque, si bien se repara,
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aquella maligna cara 
está pidiendo cordel.

Un tropezón dio la Inés 
y á cada paso tropieza,
— ¿Está mala de los pies? 
— No señor, de h\. cabeza.

G. Moran.

Q & O m VáL
L a  a ü a c e ín  d e  H líla ii» a n u n c ia  q u e  e l

Emperador de Austria iiu dispuesto que la estatua do Na­
poleón I , ejecutada por Canova s- a colocada en los jar­
dines públicos de anuolla población que S. M. im]»c- 
rial se jiropone embellecer sucesivamente con obras 
de arte.

L a  in a u g u r a c ió n  d e  la  c x p o s ic io »  g c íio r a l
de bellas artes de bruselas, ha quedado fijada para el dia 
primero de setiembre. De esa manera los artistas que 
tornen parte en la exposición que debe verificarse en 
París desdo junio al lo de agosto, podrán concurrir 
también á la do Bruselas.

El conde de Nieuwerkerke, director general de los 
museos imperiales éintfiiidentc de la sección debedlas artos 
de_ la imperial casa doS. S. Napoleón III, ha publicado un 
aviso poniendo en conocimiento de' los artistas que en 
el catálogo de la exposición de este año irán menciona­
das las onras de pintura ye.scu!tura que han sido eje­
cutadas desde la última exposición hasta el dia de la 
impresión del nuevo catálogo.

El objeto de esa importante mejora es dar á conocer 
por medio de la publicidad, los lienzos, estáluas y bajos ‘ 
relieves, que lio pueden figurar cii las c.\posiciones por 
que su sitio está marcado en los monumentos públicos 
que tanto contribuyen a embellecer. Kedactailo bajo esa 
base , _el catálogo de la exposición, tan úlil siempre para 
los arlistas, como para los que concurren á las exposi­
ciones , contendrá datos curiosísimos para formar una 
estadística de objetos do arte.

í ic g iin  le e m o s  en  e l  a B liario  n ie iiia ii de  
Francfort, se trata de crear en Berlin un museo nacio­
nal, parecido al que fundó el rey Luis P'eiine en Versa- 
lles. Umi comisión compuesta de varios individuos de la 
Academia de bellas artes lia sido encargada de plantear 
lo que hasta ahora noiui pa.sado de mero proyecto, pero 
que deberá realizarse muy pronto, quedando de esa 
manera ilotada la ca[)¡tal de Prusia, de una galería que, 
aun prescindiendo deí mérito de las obras que la compon­
gan, llegará á sgr con el tiempo muy interesante bajo el 
aspecto histórico.

9 Ir . R a n c h e ,  p in tor  fr a n c é s  q u e g o za b a
muy buena reputación ha muerto en Nancy, dejando en 
su testamento mil francos para una de las escuelas de 
la ciudad. Igualmente ha fallecido en París un jóven ar­
tista de porvenir, Mr. Engaliere, que ha muerto de un 
ataque de apoplegía fulminante. Por último, Bélgica llora 
también la pérdida de xMr. J. E. VaqderFlaectsen, pintor 
de historia y profesor de la Academia de Gante.

H a b ie n d o  a cep ta d o  e l  c é le b r e  B o tte s iu i  
las ventajosísimas proposiciones que se le han hecho para 
América, ocupará su puesto, de director de orquesta del 
teatro italiano de París, el señor Bonetini que tuvimos en 
otro tiempo en Mudrid, y que ahora dirige la orquesta del 
teatro de la Reina de Londres.

También Mr. Goiidois, que durante tanto tiempo resi­
dió en la córte de España, pasa de la orquesta del teatro 
de la Porte de Saint-Martin, de París, a desempeñar el 
mismo puesto de director, en L‘Odeon.

9*ara e l  d ia  G d e  m a y o , p rep a ra b a n  lo s
profesores de música de París un servicio fúnebre en su­
fragio del alma del compositor Adolfo Adam, muerto en 
el mismo dia del año próximo pasado. Una escogida or­
questa y un numeroso cuerpo de voces ha debido ejecutar 
la solemne misa escrita por el distinguido compositor, 
cuya celebridad europea es debida principalmente á su 
repertorio de zarzuelas.

A n u n cia n  lo s  p e r ió d ic o s  fr a n c e se s  q u e e l
compositor Ilalevy termina en este momento la partición 
de su nueva ópera en cinco actos litulatia La Áíaga, 
que será puesta en escena con grande aparato de deco­
raciones y trcijes. A pesar da que los ensayos van á em­
pezar inmediatamente, no tendrá lugar la primera re­
presentación hasta e! mes de noviembre, porque en las 
orillas del Sena estas cosas marchan con mas lentitud 
que en Mailrid, verdad os que, en cambio, la ejecución 
es también superior, particularmente en los mil detalles 
que contribuyen á la perfección de las representaciones 
teatrales. El libreto de LaMaya es deMr. Saint-Georges.

E l E m p era d o r  A lapolcon a c a b a  d e  p u b lica r  
un decreto , por el cual se concedo á la caja do socorros 
de la sociedad de literatos un subsidio anual de 5,000 
francos, imputables á los fondos del ministerio de ins­
trucción fiública. En la exposición que j)rcceden al decreto 
consigna el ministro que la beiieíiconcia agota frecuen­
temente los escasos recursos de la caja, y reconoce que 
los fondos provienen siempre de lo superfíuo de los lite­
ratos, gente que por lo común carece de lo necesario.

S e  lian  a d ju d ica d o  a l lin en  P a r ís  lo s  p re ­
mios fundados por el célebre Mr. Veron, el e.x-boticario, 
director quefuéilol teatro de la ópera francesa, y pro­
pietario ucl periódico Le Constitutionneí, que vendió mas 
tarde, autor de las Memorias que llevan su nombre, y 
linalniente opulento gastrónomo.

Este singulitr personago estableció años atras un pre­
mio anual de fO,000 francos, aplicables por partes á las 
tres obras literarias de mas mérito que so publicasen 
en Francia.

Dichos premios se han adjudicado á dos obras poéticas 
debidas á la pluma de los señores Darville y Bauville, y 
á una critica literaria escrita por Adolfo Diunas.

G ra n a d a  S  d e  m ayo . — E a  seu o rU a  R a m í­
rez lia cantado muy bien y con mucha gracia la zarzuela 
E lV hconde , obleniciidu una justa ovación. En El Do­
minó Azul no ha estado tan feliz, sin duda porque no 
se encontraba buena la única noche que se ha ejecutado 
esta obra, demasiado vista en nuestro teatro. La que ha 
producido un éxito ruidoso, porque lia sido interpretada 
admirablemente es, Marijia, zarzuela que coim música 
merece estudiarse y servir de modelo. El inspirado autor 
del Grumete ha sabido hermanar en esta ocasión la 
sencillez melódica con el sentimiento de los mas puros y 
tiernos afecto.s del alma. El colorido dramático y apasio­
nado de esta música constituye su mejor y mas envidia­
ble belleza, hasta el punto de. conmover al público mas 
frivolo y descontentizo.

En su ejecución se lia distinguido en primer término 
el apreciiible tenor señor Soler. Es imposiblo espresar 
mejor la desesperación, ni cantar con mas ternura la 
frase del andante del terceto del segundo acto. El ¡lu- 
blico en masa y muy espontáneamente, victoreó á el ar­
tista que ha conseguido un verdadero triunfo. En la re - 
poticum do dicha pieza estuvo aun mas feliz; y desde 
la barcarola de salida hasta el final, ha demostrado que 
es uno do los mejores tenores que pueden figurar en la 
zarzuela, y que su método de canto es bueno. Frasea 
perfectamente, pronuncia con espontaneidad y precisión, 
y_ maneja además el claro y oscuro con habilidad y tino; 
siendo su mezza voce agradable y sonora. En sum a, el 
señor Soler es un buen artista, digno de nuestros elo­
gios, y al que en Granada se aplaude siempre que se 
presenta en escena.

La señorita Ramírez, compartió los vítores con el an­
terior. Desempeña el papel de Marina con bastante na­
turalidad y tiene momentos en los que se hace acreedora 
á todas las demostraciones que este pueblo dispensa á los 
cantantes do mérito positivo. El señor Di-Franco, sin 
una gran voz, saca partido de su grotesco papel; y los 
resultados pecuniarios que ha obtenido en .su beneficio 
le prueban, que la concurrencia acoge benévolamente sus 
tareas, liaciendosc cargo que luce todo lo que puede 
sus medios vocales, porque á nadie le es dado pasar 
mas allá délos recursos con que la naturaleza le ha do­
tado. El señor Sauz, regular y celoso en el desempeña 
de las partes que se le confian.* Los coros.....  no tengo
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valor para hablar de este cuerpo indisciplinado, que 
lastima todas las piezas en que toma parle mas ó me­
nos principal. El de mujeres especialmente, se escode asi­
mismo. Es imposible desafinar ma.s: es una cencerrada
diabólica: un insulto musical.....  un horror! Están en
ensayo Las Bodas de Juanita y Guerra á Muerte.

{De nuestro corresponsal. )
C oru lla  ^  d e  m ayo . — S^a e m p r e sa  d e  e s te

teatroqueenmendáuriosede sus faltaspasadas,liabiapues­
to en escena con bastante propiedad EoiVorjno, se ha esme­
rado todavía mas al darnos Rigoletto, y preciso es reco­
nocer que en estas dos óperas, ve.coronados sus esfuer­
zos por crecido número de entradas que seguramente le 
proporcionarán júngües resultados.

Cumple hoy á nuestro propósito decir dos palabras 
acerca de la ópera Rigoletto. Desconocida de este públi­
co hasta ahora, ha gustado estraordinariamenle no solo 
por la gran belleza ríe su música é interés desús situa­
ciones dramáticas, sino también por su esmerada ejecu­
ción. Todos los cantantes, y la orquesta, han rivalizado 
en el desempeño de sus respectivas partos, así es que 
podemos asegurar sin temor de equivocarnos que do 
todas las óperas que hasta uliora se han puesto en escena, 
es esta la que se canta con mas perfección.

El iineyo barítono señor Spellini que ha hecho su de­
but en dicha ópera, ha estado bastante feliz en su parte 
de Rigoletto. Tiene este cantante voz estensa y de muy 
buen timbre, pero sobre todo frasea y modula .su voz di­
vinamente: cualidades que lo hacen ser un barítono es- 
celente. Fué muy aplaudido en toda la ópera y especial- 
rnente en su aria del segundo acto, que no solo ht cantó 
bien, sino que la dramatizó según lo requería la situación: 
en su segundo dúo con la tiple en donde fueron ambos 
llamados á la escena y en el dúo final. En una palabra el 
señor Spellini, consiguió justificar las esperanzas que 
acerca (fe su mérito había concebido el público.

Escusadü es decir que la señora Dabacci, ha estado 
tan feliz como siempre. En su cavatina hizo primores de 
ejecución, en términos que á cada momento era inter­
rumpida por frenéticos aplausos que continuaron incesan­
temente después de concluida la pieza, hasta que dicha 
artista se presentó en la escena. Con igual resultado 
cantó el dúo con el tenor. Lo propio sucedió en el dúo 
con el barítono de* í ogunde acto , en el cuarteto, que se 
ejecuta con mucha precisión por parlo de todos los artis­
tas que en él toman parte , y que todas las noches se 
aplaude eslraorJinarianiPnlc, la señora Babacci, le da un 
colorido yrealce sorprendentes. En la escena de la muer­
te , ha estado como está siempre esta artista en situacio­
nes semejantes. En cada ópera que desempeña, da á co­
nocer su práctica en el arle, cada dia mas querida y 
aplaudida de este público, apreciador del verdadero 
mérito.

Felicitamos al tenor señor Cruciani de todas veras por 
lo bien que ha desempeñado su parte en esta ópera, que 
se adopta perfectamente á su voz. Es aplicado, cualidad 
que le hará adelantar rápidamente en su carrera.

La señorita Brogazzi, á pesar de tener una parte muy 
corta , la desempeñó con bastante acierto, distinguién­
dose en el cuarteto. E! bajo señor Florenza, estaría muy 
bien en su parte sino exagerase tanto su pape!; defecto 
que no traía de enmendar y que le perjudica mucho en 
el concepto del público. Los coros mucho mejor que en 
las demás óperas y la orquesta muy bien. (7dem .)

t a r a g o z a  O d e  m a y o .— .4 pcíBar d c l íicuapo  
transcurrido desde mi última comunicación, poco 
nuevo puedo decir á vds. Sin embargo, para tenerles al 
corriente de cuanto bueno ó malo sea digno de contarse 
y ocurra en nuestro teatro , bede poner hoy cuatro líneas.

Con escasísima concurrencia, por cierto, se estrenó 
en la nociie del 27 del finado abril, la comedia en tres 
actos Sm Prtícíia P/í?no, de don Narciso Serra una de 
las que anuncié á vds. se bailaba en estudio. El señor 
Serra lia sabido en nuestro pobre concepto, sacar gran 
partido de su nueva producción en la que si bien de sen­
cillo argumento, ha tenido lugar de lucir sus buenas 
dotes, y la csposicion , enredo, y desenlace están muy 
bien sostenidas, á la par que escalente la verificación. 
La ejecución buena y las señoras Revilla, Cruz, Artave, 
los señores Lozano, Ortiz, Compte estuvieron bien en

sus respectivas cuerdas, dibujando con singular exacti­
tud sus papeles; quedando así complacido el público, 
de autor y actores.

En la siguiente noche se estrenaron también las zar­
zuelas El Lancero, y Juan Lanas, que escitaron no po­
co la hilaridad de los zaragozanos.
_ Don Alvaro ó la Fuerza del S in o , conocido drama, se 

ejecutó el viernes de mayo, sin que su desempeño 
pasase de .ser regular; en la tonadilla, El sacristán y la 
viuda, fueron muy aplaudidos doña Frabiana, y don 
Pedro García su hermano, exigiéndoles como de costum­
bre la repetición: y por fin el sábado 2, La Rueda de la 
Fortuna (segunda parte), con muy poca concurrencia.

Tenemos entemlido que arreglado ya un libreto ¡lor un 
escritor conocido do esta capital, se 'halla encargado de 
la música el joven don Benigno Cariñena, de que tengo 
á vds. hablado en otra corauiiicacioii anterior.

Se ha hablado también de que tendríamos el gusto de 
oir á la primera tiple señora Penco, una vez terminados 
los'abonos, mas sino estamos mal iuformailos, entre los 
abonados y la empresa han surgido algunas dificultades 
que sentirianios de todo corazón no se transigieran en 
obsequio del público ó interés de h  última. ( l& m .)

E s  c u r io sa  la  s ig u ie n te  c s ia i lisU c a  m aor~
tuoria que, con referenciaal teatro do Pani|ilona, halla­
mos consignada en un periódico. De ocho coristas que la 
compañía de zarzuela tenia al empezar la temporada, 
habian quedado últimamente solo cuatro: de estos uno 
ha muerto tísico, otro se suicidió por amores, otro que­
dó inútil de resultas deliaberle arrancado una muela con 
poca habilidad ó poca fortuna, y el cuarto falleció no sé 
de qué mal. Naturalmente ha sido preciso un refuerzo 
de seis [mra los coros masculinos, que con [nachos es­
fuerzos han podido llegar á diez ; poro hé aquí que esta 
desgraciada compañía tropieza con una nueva dincaltad: 
hace pocos (lias que han enterrado al tenor, muerto á 
consecuencia de lina fiobra tifoidea. Nos alegramos que 
el contagio no haya llegado á las señoritas Corona, que 
con tanta aceptación trabajan cu el mismo teatro.

E l  a lrn so  co n  q u e  hcnio¡« i'ec iliid o  un a
correspondencia de Guadixquitan la oportunidad á lo que 
nos ]¡articipan de aquel punto, sobre las funciones re­
ligiosas ílc la última Semana Santa. Debemos, sin embar­
go , hacer que conste los buenos servicios qu e presta en 
aquel punto , el entendido maestro de capilla don Pas­
cual Rodríguez. Su delicado estado de salud no le lia 
permitido tomar parle activa durante los oficios de la 
Semana Santa; pero su celo é inteligencia musical me­
recen particular mención.

C o n  m otivo  «le lo q u e  d ij im o s  en  cS n ú m ero
anterior acerca del supuesto ó Verdadero peso (ignora­
mos lo cierto) que en libras de carne, traen consigo la 
Medori, Bcttini y Badiali, escriturados para el teatro 
Real, añade un periódico que para evitar una catástrofe 
se ha tomado la resolución do apuntalar el tablado del 
regio coliseo. No creemos que la mole de ese triunvirato 
sea tan colosal que necesite semejantes precauciones, y 
solo falta que después de tan grasicnta relación como nos 
hacen de sus personas, resulten ílacos y escuálidos los 
que nos pintan gordos. De. todas maneras, la gordura no 
escluye la superioridad del canto, y el ejemplo de La- 
blache y otras notabilidades, de amí)os sexos, demuestra 
lo contrario.

P a r c e c  <|uc h a  c x is l it io  e l  p r o y e c lo  d e  e o n -
vertir este verano el teatro de la Plazuela del Rey, en 
circo de caballos, lo cual es sumamente fácil, habien­
do sido edificado para ese mismo objeto. Mr. Price ha 
preferido marcharse á Valencia donde tenia compromisos 
contraídos, pero dicen que regresará y construirá un 
circo en las inmediaciones del que, en la calle del Bar- 
puillo, posee Mr. Paul que no tardará en abrirlo con la 
nueva íroupe que ha organizado en París.

E l v ie r n e s  p or  la  n o c h e  tu vo lu g a r  en  e l 
teatro de la Union un concierto dispuesto por el conocido 
guitarrista don Antonio Cano, profesor inteligente, muy 
hábil en el manejo del instrumento popular ele España. 
El señor Cano es además compositor distinguido, como
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lo prueban las piezas de cosecha propia ejecutadas en la 
citada noche.

En su hijo don Federico tiene im digno sucesor, cu­
yos progresos rápidos son notorios. Ambos fueron muy 
aplaudidos por la escogida y numerosa reunión que asis­
tió al concierto.

I lo n  K o n ifa c io  E s la v a ,  e d ito r  d e  u n a  « B ¡-
bliotcca Musical, publicación baratísima de la que tene­
mos hecha mención en uno de los números pasados, ha 
dado en la sección la conclusión de la ópera Lucia, 
con una elegante portada para poderse encuadernar, y 
además 12 páginas de La Sonámbula de Belliní.

En la sección 2 ® un Nocturno de Coria , una Roman­
za de Thalberg, de mediana dificultad, una Tanda de 
rigodones de SAWERTiiL,y una fácil y bonita Polka ma­
zurca de Per!si , titulada la Elegante.

En la sección 3.^, toda la entrega de música religiosa, 
con dos motetes al Santísimo , uno á solo, y otro á tres 
voces, y una Misa á dos.

Cada dia se hace mas interesante esta publicación, 
perfectamente grabada.

S u sp en d id a  la  r ep re scn tn e io n  d e  « E o s
Magyares durante dos dias, se volverá á poner esa zar­
zuela en escena á benelicio del señor Calvet, que tiene 
muchas simpatías entre los concurrentes al teatro de la 
calle de Jovellanos.

T u v o  lu g a r  a n te s  d e  a iio e lic  en  e l  tea tro
del Circo la primera representación de El Arbol Torcido, 
comedia original de don Antonio Hurtado, que en esta 
nueva producción ha probado una vez mas sus dotes de 
autor ingenioso y correceto, cuyas galas literarias em­
bellecen los escritos de su bien cortada pluma. El pú­
blico asistió con agrado á la representación de esta co­
media, que recomendamos á los amantes de la amena 
literatura.

ANUNCIOS.
Nuevo método de piano , compuesto y dedicado á 

S. A, R. la princesa de Asturias, por don José Aran- 
guren. Este método que ha merecido los elogios de las 
personas competentes es muy útil tanto para los pro­
fesores como para los discípulos.

Se vende en el gran almacén de m úsica, pianos é 
instrumentos para orquesta y banda militar de don An­
tonio Romero, calle de Boteros, núm. 6, á 6 i rs. en Ma­
drid y á 80 en provincias , franco de porte. También se 
vende por entregas de 16 láminas, cada una á 8 reales en 
Madrid y 10 en provincias franco. Los pedidos para pro­
vincias sellarán acompañados de libranza á la órden de 
dicho señor Romero.

Gra‘; biblioteca musical, délas obras mas modernas, 
y la mas barata de cuantas se han publicado en Europa.

P rühera SECCION.— Entrega de 20 páginas de óperas 
completas para piano solo; 4 rs. en Madrid, y 7 en pro­
vincias.

Segunda sección. — Entrega de 24 páginas, música 
para piano, de concierto, salón y baile; 6 rs. en Madrid 
y 7 en provincias.

Tercera SECCION. — Entrega de 24 páginas, música 
pará órgano, y  religiosa á dos , tres, y cuatro voces; 6 
reales en Madrid, y 7 en provincias.

Las tres secciones son independientes y el suscritor tie­
ne libertad de elegir la que mas le convenga. — Se sus­
cribe en Madrid, en el almacén de música de don Anto­
nio Romero, calle de Boteros nura. 6 , y en el de don 
Leandro Ituiz, calle del Prado núm. 1. En provincias en 
los principales almacenes de música y librerías, ó por 
medio de libranzas y sellos con sobre al editor de dicha 
publicación, don Bonifacio Eslava, calle do Noblejas 
número 3.

música ¿instrumentos de don Casimiro Martin, calle del 
Correo, núm. 4. Los de las provincias , cuvos nombres 
constan en dicho almacén , pueden hacer e\ pedido pa­
gando adelantado el importe de la música en una libranza 
sobre correos, y por medio de sellos en los puntos donde 
no hubiera giro.

F la u ta  y  p ia n o .
DROUET.— Aire favorito sobro motivos de La

Zelmira, de Rossini.......................... 36 rs.
F la u ta  y  v io lín .

KUFFENER.—Dao de La Semiramis, de Ros­
sini................................................... 12

D o s  c la r in e te s .
KUFFENER.—Tres dúos concertantes. . . .  36
MOHR.—Idem id .,id ................................................. 36

l ' la r in c tc  y  p ia n o .
BLANCOü.—Fantasía sobre un motivo de Weber. 36 

T io l in y  p ian o.
VIEÜXTEMPS.— Tarantela.......................................36

Fantasía sobre motivos de
I  Lombardi.................................32

BERIOT.—Gran concierto, r .................................80
D o s  v io lo n c h e lo s .

DOTZ.AUER.—Tres sonatas...................................... 36

Lista numero 10.®—Obras de música, para piano, que 
los suscrilores de La Zarzuela tienen derecho de adquirir 
con una tercera parte de rabaja de! precio marcado, que 
es el que se exige en el almacén á los que no reúnen ese 
requisito.

Los señores suscritores de Madrid serán servidos, pre­
sentando el recibo do suscricion en el gran almacén de

LA ZARZUELA.
Se publica todos los lunes desde el 4 de febrero de 1836.
Se suscribe en Madrid, en los almacenes de música 

y librerías de Cuesta, Publicidad, Bailly-Bailliere y 
Duran; 6 reales al mes, 13 por trimestre y 57 por un 
año.

Provincias; en las principales librerías, almacenes de 
música ó administraciones de correos, y por medio de 
libranzas ó sellos, remitidos á la administración del perió­
dico, calle de Lope de Vega, núm. 41, cuarto tercero; 
7 rs. por un mes, 19 por Irimcsti-e; 72 por un año.— 
Canarias, Santa Cruz de Tenerife, D. Pedro María Ra­
mírez y D. Vicente Clavijo.

Ultramar: 40 rs. por semestre.— Habana, almacén de 
música de Maristany.— Puerto-Rico, D. Juan González.

Estranjero: 6 francos el trimestre, 10 por semestre.
Las reclamaciones se dirigirán á la administración de 

La Zarzuela, ó al almacén dcD. Casimiro Martin, calle 
del Correo, núm. 4 , centro de suscriclones.

Nota importante. Los suscritores de provincias, por 
un mes, deben entenderse directamente con la admi­
nistración del periódico.

No será atendido ningún aviso de suscricion sino viene 
acompañado de su importe.

Se insertan anuncios á precios convencionales.
G a le r ía  tic rc(rutoí$.

Los suscritores dcLA Zarzuela recibirán, gratis, men- 
sualmenle el retrato, primorosamente litografiado y es­
tampado sobre papel de china, de una celebridad artística 
ó literaria.

Las personas que además del periódico deseen poseer 
meiisualmerite dos retratos distintos, podrán adquirirlos 
pagando en Madrid 8 reales al m es; 21 tres meses; 78 un 
año.— En provincias 9 reales al mes; 26 trimestre; 100 
un año.— Ultramar 60 reales semestre.

El suscritor de provincias que tenga en la córte un co­
misionado que recoja tos retratos, solo pagará la cuota 
señalada á los suscritores de Madrid.

A lbum  de lu  X arzuc la .
Los .que se suscriban por seis meses recibirán e! Al­

bum de la Zarzuela , precioso libro, con lindos dibu­
jos litografiados, piezas de música, composiciones 
poéticas y artículos interesantes.

M A D R ID .

IMPRENTA DE LA ZARZUELA, Á CARGO DE A. M e NENDEZ. 

Calle de Lope de Vega, núm. 41.
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